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El propós to de este artícul o es reflexionar sobre el 
signifi cado de dos fltuales s1gnif1ca,ivos que se re­
presentan en la CIJdad de México- la Semana Santa 
en lztapalaoa y el Cinco de Mayo en el Peiión de los 
Baños. Los considero opuestos y, al mismo tiempo, 
dos caras de la misma moneda; pues mientras uno
enfatiza en los aspectos relig1osos, el otro. los aspec­
tos políticos del orden social. La metáfora cultura, 
expresada específicamente en el ritual, es una for­
ma, quizá priv1 leg1ada, de 1nic1ar el análisis de impor­
tantes aspectos de la sooedad mexicana. Los casos 
que analizo tratan lo político y lo religioso como as­
pectos opuestos y complementarios; resultan ser pie­
zas claves para la comprensión de lo que acontece 
en la vida sooo-cultural de los conjuntos sociales. 

Primeramente, como procedimiento analítico, 
llevo a cabo un desglose de los distintos aspeaos 
que componen cada ritual para así esiaolecer una 
comparaoón. La metodologia uulizada consiste en: 
observaoón participante, entrevistas a informantes 
claves y a prof und dad con actores y ntuahstas, con 
organ izadores y autoridades. Retomo de Levy 
Strauss el concepto de "oposiciones binarias" (lo 
alto/lo baJo, lo cruoo /lo cocido) y, a part,r de este 
concepto. in:ento explicar los rituales antes señala­
dos. Con esta misma perspectiva el antropólogo 
brasileño Roberto Da Matta elaboró un anál1s1s so­
bre el carnaval en Brasil, con resultados muy intere­
santes, que referiré posteriormente. 

Estos dos rituales: la Semana Santa y el Cinco 
de Mayo, enfatizan una Jerarquía a pesar de la 
exIstenc1a de elementos disruptivos (por e¡emplo. 
las transgresiones o 1nvers1ones del orden en el 
carnaval del cual hablaré más adelante). Además. 
son rituales de conjunción simbólica y esto se 
explica como una forma de respuesta a la alta 
fragmentariedad cultural que caracteriza al ám­
bito urbano. Finalmente, son rituales en proceso 
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de hegemonizac,ón creoente, con una fuerte pre­
sencia del Estado. a través de las autoridades de 
la Delegación Política correspondiente, la cual 
actúa por intermedio de los Comités de Organi­
zadores de estas festividades. a los que llamaré 
estructuras de mediación. La mfluenoa y presen­
oa de la Iglesia es también importante como se 
verá a lo largo de esta reflexión; así como los 
medios de comunicación, importantes aparatos 
de la hegemonía que atraviesan el espacio ritual. 
incorporando a los ntos elementos simbólicos 
propios de los medios 

La etnografía de los ritos 

Semana Santa en lztapalapa 
Esta pequeña poblaoón, ubicada al oriente de la 
oudad de México. en 1843 fue diezmada por una 
devastadora epidemia de cólera morbus. El fin de 
la ep1dem1a y el regreso a la vida gracias a la mter­
venoón milagrosa del Señor de la CuevIta se con­
memora cada año con la escenif1cac16n de la Pasión 
Y Muerte de Cristo en el Cerro de la Estrella; este 
último, referente ident,tario importante de la lo­
calidad. 

A los actores. durante los preparativos. se les 
recuerda el origen de esta representación. Tam­
bién se repite a todos los medios de comurnca­
oón. oue dedican un espaoo importante a la 
reseña de es1a Semana Santa a través de la pren­
sa. la radio y la televisión. Los ensayos pa1a la ce­
lebración del ntual empiezan a hacerse desde enero 
en la casa de los organizadores. que ensayan. es­
oecialmente, los fines de semana. Finalmente, la 
:epresentaoón teatral se lleva a cabo el Domingo 
de Ramos. Jueves Santo y Viernes Santo. días que 
constituyen la Semana Santa y que son precedi­
dos por el carnaval. 

El carnaval 
Los ensayos se interrumpen el domingo de Ramos 
para dar paso a los bailes del carnaval. Acompaña­
dos con una banda. los actores se desplazan bai­
lando; al grupo de danzantes lo llaman "cuadrilla·. 
como se denominan los grupos de obreros de la 
construcción. Al día siguiente se conmemora lo más 
significativo del carnaval, que consiste en lo  siguien­
te: en la "cua dr1lla" aparecen personificados un 
sacerdote, un conquistador español, un diablo, un 
caballero tigre, un c aballero águila, el "Pique" (mas­
cota mexicana del campeonato mundial de fútbol), 
Blue Dernon (famoso luchador mexicano), la Mu¡er 

Maravilla, el "Negro Durazo" (polít,co corrupto 
mexicano). un obrero y una mujer vestida de luto. 
A las veinte horas se escenifica la muerte del "Pale ­
gante" (nadie supo explicar el significado de este 
nombre). Los actores que representan papeles fe­
meninos. son hombres. La escenografía es muy sim­
ple: de una mesa, algunas sillas y focos que cuelgan 
de los  alambres de luz que cruzan l a  c alle. Se insta­
la un grupo de mús1Ca t ropical el "Danzón" es la 
música de fondo durante toda la representac ión. 

En la puesta en escena acontece lo siguiente: a 
un obrero de la "cuadr1Ua" se le condena a morir 
en la horca. En el juicio se le acusa de haber robado 
huevos y salchichas para darle de comer a sus hijos; 
mIenuas tanto. el público hace "las veces de jura­
do de conoenc1a". La mu¡er del "Palegante" llo­
rando pide a todos que tengan clemencia. Aunque 
es a todas luces un argumento dramático, se le da 
un uatamIento fárs1co. La actuaoón está llena de 
humor. de burla hacia las autondades y de reflexio­
nes acerca de lo que son los ricos del pueblo. En 
este sentido puede dernse que el carnaval impug­
na el orden sooal. 

Suena la música y el grupo de danzantes desplie­
ga una estrella rítmica. desde cuyo extremo se for-

man las parejas más insólitas: por e¡emplo. el "Pique" 
baila con la Mu¡er Maravi lla. o la viuda del "Palegan­
te" baila con Blue Demon. El "Palegante" asume su 
propia defensa, pero es inútil, muere en la horca. 

oomíngo de Ramos 
Este día se conmemora con una procesión que va 
desde la casa de los ensayos hasta la iglesia de San 
ucas -conocido como el Señor de las Palmas-; 
en la p rocesión los actores pnncipales van seguidos 
por un Ángel y un niño vesudo de soldado roma­
no; por dos mu¡eres llamadas "p rofetizas"; por 
nazarenos (penitentes); por Cnsto; por los apósto­
les; por los pontífices y los sumos sacerdotes; por 
soldados romanos; por Herodes; por Pilatos y por 
mujeres del pueblo (penitentes) Claudia. Verónica, 
Rebeca y M a ria Magdalena. También acompaña la 
procesión l a  figura de Cristo, conocida como " J e ­
,usalén" 

No llevan cruces, sino palmas amarradas a hIer­
oas aromáticas. Los actores me explicaron que: "las 
hierbas aromáticas las guarda la fa milia pa ra curar 

enfermedades". son santas. curan como "por arte 
de magia". Este día se venden cruces de palmas 
que la gente ata a claveles rojos y son bendeodas 
por el sacerdote. 

Jueves Santo 
Los aci:ores vIsItan en p rocesión los ocho barrios. 
para recordar de manera simbólica la integración 
de la población en lztapalapa. Las act1v1dades co­
mienzan con una misa oficiada por el obispo del 
lug a r. Después se dirigen hacia la explanada pnnci­
oal de la Delegación; los actores y nazarenos van 
con sus cruces en la espalda y con velas en las ma­
nos. también llevan en la cabeza coronas con espi­
nas y flores En la explanada se han instalado dos 
escenarios monumentales: en uno de ellos se esce-

m a r 1 a n g e I a r e d r 9 u e 269 

rnf1ca la última Cena de Cristo con los apóstoles; 
en el otro, se lleva a cabo el JUIO0 de Cristo. L a  
música que se escucha en el altavoz es  tan vanada 
como el "Ave Maria" o la pista de Andy Wllliams 
con la música de la película "West S1de Story" . 

El presidente del Comité Organizador o Cono­
lío empieza las actividades de este día d1Ciendo: 
"Una de las tradiciones más arraigadas en México 
y en el mundo es sin duda la representación de la 
Semana Santa en lztapalapa" 

Víernes Santo 
Es el d1a que acude más gente (alrededor de dos 
millones de p ersonas). A las tres de la ta rde se lleva 
a cabo la crucifixión de Cnsto. Cuando los nazare­
nos llegan a la cima del cerro, ponen sus cruces 
cerca de la cruz pnnopal y Cravioto canta "La rosa 
íría del calvario": mientras esto sucede, Judas. el 
traidor. se cuelga de un árbol cercano y muere. A 
Cristo lo cuelgan de una cruz enorme y lo amarran 
de brazos y pies, al final le acercan el m1cróíono 
para que diga: "todo está consumado". 

Símbolos dominantes 
Existen tres símbolos dominantes: uno de e llos -el 
más antiguo e importante--. el Cerro de la Estrella 
porque aquí se lleva a cabo la crucifixión. En este 
mismo cerro durante la época preh,spárnca se cele­
br aba la ceremonia del Fuego Nuevo. De este nto 
dependía la continuidad de la vida cada cincuenta 
y dos años. fecha en la que existía el nesgo de que 
se acaba ra el mundo. Estos dos ritos se anudan en 
lo profundo de la historia. Ya no son los dioses az­
tecas los que deciden la vida, ahora es el D,os cató­
lico quien garantiza la cont1nu1dad de la vida a iravés 
de Cristo ¡unto con el Seño r de ta C1..ev1ta. 

El segundo, es la figura de Cristo, pues alrede­
dor de este personaJe g ira toda la actividad ritual; 
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uno de los asoecrns fundamentales de éste como 
s mbolo. es su pooularidao. Los organizadores es­
cogen a este persona1e no sólo por sus caractens11-
cas físicas (el pareodo a Cristo), sino porque toman 
en cuenta que se le conozca como una persona 
trabaJadora, sin vioos y que sea nativo del lugar . 

El tercero, es el Señor de la  Cuevita. que encar­
na la unidad cultural de lztapalapa. habla acerca de 
aspectos específicos de la hrstona y de aspectos vi­
vos de la tradición ce este pueblo. 

Esta celebraoón se caractenza por crear en los 
partIcIpantes un reencuentro con una unidad perdi­
da. que actores y p a rtiopantes definieron como: 
�aquel tiempo en el que estábamos unidos. Hoy es­
tamos d1v1d1dos por grandes avenidas y eJes viales 
que atraV1esan lztapalapa" . Además, las comitivas o 
recorridos que imegran simbólicamente los ocho ba­
rrios de lztapalapa ponen en esce'1a la jerarquía. En 
el desfile los actores se desplazan en orden de Im­
portanoa. Dicha ¡erarquía y la reverenoa del com­
portamiento que se rinde a ésta, se pone en escena 
con la presencia del Estado en los escenarios ritua­
les: las autoridades de la Delegaaón asisten como 
"púbhco especial" durante la escenificación y los 
representantes del orden asisten para delimitar cla­
ramente los aspectos estructurados de este ritual. 

La d1mens1ón penitencial es fundamental en esta 
celebración. De acuerdo con los entrevistados. si el 
sacrificio es más pesado, hay más posibilidades de 
reabir más dones. Su objetivo es rr hacia una meta. 
haoa un fin común: la unión con lo sagrado, en ver­
dadero momento de communitas1 que tiene lugar 
cuando Cristo muere y todos se unen en el mismo 
dolor. 

1. Se enuenoe COI ::cmmunttdS. ce acuerdo a Vtctor Turner. !a a::cion 

ca�a a car.el lo oc coct,f,caoo. lo no esuJCtura-do Son momertos ce 

"t<aadera comuti16n enue- los r1t..1a •Sla5

El Cinco de Mayo en el Peñón de los Baños 

El Peñon de los Baños es un pequeño poblado cer ­
ca del aeropuerto de l a  oudad de México, en este 
lugar se lleva a cabo la representación de la Batalla 
del Cinco de Mayo, día en que el eiército mexicano 
venoó al ejército francés. El ongen de esta conme­
moración se explica, oficialmente. en la invitación 
que las autoridades hacen de la siguiente manera: 
"desde el año de 1931. la Junta Patriótica o Comi­
té Organizador y los maestros sintieron la necesi­
dad de recordar las hazañas que realiz aron con 
valentía los héroes del Cinco de Mayo, de esta ma­
nera surge la representación de la Batalla del Cinco 
de Mayo en el cerro del Peñón de los Baños". 

Cuando entrevisté al presidente de la Junta Pa­
triótica, señaló que la celebración empezó un año 
antes de que él naoera; con el propósito de con­
memorar la dotación legal de tierras al Peñón de 
los Baños. Los terrenos eran propiedad del pueblo, 
éstos y otros más fueron expropiados en 1930 para 
fundar esta comunidad. Ello sucedió cuando Por­
tes Gil era presidente de México y el dueño de los 
terrenos expropiados era el español Pedro Gonzá­
lez y González, familiar de la esposa del General 
Porfirio Diaz y al que los hacendados pagaban Im­
puesws. "Ahora. los terrenos son nuestros y nadie 
nos los puede quitar", afirmó. 

El día Cinco de Mayo 

Esta conmemoración empieza a las nueve de la ma­
ñana, la primera representación es en la escuela Her­
meneg1ldo Galeana.  donde los niños asisten 
acompañados por sus padres. Los empleados de la 
Delegaoón instalan los micrófonos y una mesa para 
sus representantes y colocan las sillas para los espec­
tadores. después toca una banda tradIC1onal de mú­
sicos acompañados por una escolta de Protección y 

vialidad. Muchos niños se visten con tra¡es indíge­
nas zacapoaxtlas (éstos fueron los verdaderos héroes 
de esta Batalla), algunos usan un manto con el Escu­
do Nacional bordado con lentejuelas, otros portan 
una Virgen de Guadalupe con la frase de "¡Viva Méxi­
co! .. , las niñas se visten de Chinas poblanas (tra¡e
tíoico del estado de Puebla), algunas de ellas usan 
una banda con la frase bordada de " ¡Viva México '". 

Personajes 
El grupo que representa a los franceses lleva polai­
nas blancas. pantalón rojo. saco azul con adornos 
dorados, un sombrero turco rojo y una mochila co­
locada en la espalda, l a  cual contiene una baguette 
(obJeto significativo); un grupo de Chinas poblanas 
y el eJéroto participan en el desfile, al mismo tiem­
po que se escuchan los estallidos de pólvora. 

Uno de los maestros habla: "el Cinco de Mayo 
es una fecha de trascendencia histórica en las cele­
oraoones nacionales". Posteriormente. un estudian­
te hace el ¡uramento a la bandera: "Bandera,  
oandera de México, bandera tricolor, prometo con 
toda el alma que estaremos unidos cerca de ti como 
s1mbolo y México será amado y respetado siem­
pre· ' .  Después todos cantan el Himno Nacional. 

Más tarde, el supervisor de la escuela da un dis­
curso: "Hoy, Cinco de Mayo para todo el mundo es 
importante recordar con emoción a sus mejores h1-
JOS. para los mexicanos será importante recurrir a l a  
h1stona y participar en l as  batallas cuando sea n e ­
cesano y hacer una verdadera sociedad porque es 
lo que necesitamos y buscamos ··. ¡Viva el Peñón 
ce los Baños! ¡Vivan los héroes que nos dieron Pa­
rna! " (así culmina su 1ntervenc1ón). Estos son eJem­
p!os de cómo se ejerce la acción pedagógica y se 
realiza la transmisión de valores. 

Algunos espectadores beben alcohol, costum­
bre que tiene como resultado la demostración de 
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emociones. gritando y disparando sus armas. tor­
nando peligrosa la  celebr ación. Otros participan­
tes del desfile -estudiantes-deportistas de la 
agrupación militamada conocida como " Penta ­
tlón "-. construyen pirámides humanas; la poli­
cía monta caballos blancos, grises y llevan su 
espada al frente. 

La  tercera parte de esta ceremonia tiene lugar 
en la calle. Las autondades suben a la tarima  con la 
reina del barrio. los estudiantes gritan alegremente 
cuando aparece. El delegado asiste sólo diez minu­
tos porque se va a otra ceremonia oficial en la a v e ­
nida lgnaoo Zaragoza. 

Por la tarde, se representan '"Los Tratados de la 
Soledad" (o pacto escrito entre los invasores y el 
e¡érc1to mex1Cano), en una tarima rodeada de gra­
derías colmada por público local. Mientras los es­
pectadores permanecen en las calles, a un lado de 

la avenida están las escoltas francesas, inglesas y
españolas y los generales y soldados-extranj eros 
y, del otro lado. los soldados mexicanos, los solda­
dos "negritos" o indígenas zacapoaxtlas y las fa­
mosas Chinas poblanas. 

La escena de "Los Tratados ... " termina cuando 
el General Prim y el General Sallgny discuten, y en 
ese momento el General Zaragoza y sus soldados 
aparecen para decir sus discursos, un general indí­
gena habla en náhuatl. Cuando terminan de discu­
tir, el presidente de la Junta Patriótica dice otro 
discurso: " ¡Viva el Peñón de los Baños! ¡Vivan los 
héroes que murieron por darnos patria!. 1 Viva Méxi­
co 1 , ¡Viva México 1 " .  Al mismo tiempo se escucha 
el Himno Naúon al y los soldados se dirigen al par­
que donde se representa la B at all a. 

Símbolos dominantes 
Este ritual tiene tres símbolos dominantes: el Escu­
do Nacional, la Bandera y l a  Virgen de Guadalupe 
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E EscJd0 Naoonal simboliza la gesta hero ca na­
c10ral f evoca a 'Jr>dac ori de Mex1co-Tenocnt1trán 
E rr t,co pasado pren,spanico se refiere a Pel'lon 
oe los Baños como uri lugar donde soore un nooa' 
,e posó ur agu la y oevoro a una serpiente. 

La Bandera Naoonal s1mbohza soberanía y fir. 
r-ieza, r,echo que busca reactuahzarse y recordarse 
cada Cinco de Mayo en este pueblo 1 

La Virgen de Guada upe fue el estanoarte que 
lle,aron los heroes oe la lndepender-c1a. Pueoe oe­
C'rse que es un símoolo que aglutina aspectos rel1-
g10s0s y polít. cos. Su culto es tamb én de sustmmón 
Esla Virgen aparec•ó en el  Cerro del Teoeyac. os 
ind,os a toman como Tonantzin (nuestra madre) a 
quien le nnoen culto A la Virgen de Guadalupe se 
le asooa con el naoonal1smo mexicano. El antro­
oo!ogo Ene Wolf la cons dera como un nsimbolo 
de a maore� (Mother Symbo/J. que 'om' ca el dere­
cno indígena a la defensa legal. al orden guberna­
ll'ental. a la oudadan:a, a la salvac1on sobrenatural y 
a la no op�es,or. por lo tanto, la V,rgen de Guadalu­
pe acompaña s,ernpre a 1os zacapoaxtfas porque les 
da esperanza. cons1,elo y protecc1on 3 

Víctor Turner - uno de los pocos antrooólogos 
Ove han aboroado e ntua pohtico, específicamen­
te, e1 ritual del "'El Gr,to" o í esta de la Indepen­
dencia (16 de septiembre}-. cuando se refiere a la 
V,rgen de Guada upe, dice que ésta representa: la 
nacionalidad. la madre. a madre oatr a. la madre 
.ie•ra y e pasado de los indígenas, en concordan­
oa con Ene Wolf 

2. ;�1a ..J.n ace•cal'f11;mo rr..ayor a a 1nera::ura soore ,,:Jales. ov•rosvease· 
i. ,:::n. l. Vogt y Suzanoe �e, ·e,- Pol'1 ca1 and R1tua 1ri Cc'lttmOOt"ar¡ 
Mi!x.:::o • er Se-cu.'at P,tual Va" Gc,lc.u.rrJAsst .. /Arnsterdll-n Th� 
• .. e-·he..,.a"\ds, li77 �e ·734 188 VIC!c, Tufntr Ctlr"'a.$. F,e!fís tlhO 
.',;4e-�apf'OfS. 5)'Mt::GK !.ct.or"I .n huna.n Scx: et/ l1haa. Corneo l.Jnr..ers. t)' 

En el caso oel r,tJa político del Peñón de los 
Baros. la Virgen de Guadalupe es un símbolo rela­
cionado con los zacapoaxilas. "héroes populares, 
que creen -algunos de los entrevistados- que 
"la Virgen devolverá la Justicia para fa naoón" Es 
muy s1gn, f1cauva como simbo10 la imagen de una 
virgen morena protectora de los mexicanos. que la 
ll amaron "patrona de los indios"; que no se limita 
a esa s tuaoón histórica. sino que se aparece en 
otros enfrentamientos armados y, en general. en otras 
s1tuaoones criticas. Aquí se reúne. pues, el tiempo 
mítico prehispán ico. la independencia y la victor ia 
contra la 1nvas1ón francesa 

El Sel'\or de la Cuevita que es como se conoce 
popularmente al llamado oficialmente Santo Entie­
rro. constituye también, un culto que es llamado 
de sust.tuc1on. poraue íue impuesto por los espa­
rioles en a éPoca colonial con la intención de bo­
rrar a Tezcatlipoca. deidad azteca. 

El Escudo Nacional y la Bandera que aparecen 
en e manto de los 1nd,os son símbolos aom1nan­
tes y claves que comunican una idealización. una 
m1stif1caoon de la patria. Los momentos de la es­
tructura ritual y sus fases están marcados y pauta­
dos por los representantes de la Delegación 
Política. las autoridades escolares y os mienbros 
del Comité Organizador. Los momentos de com­
munitas están relacionados con el espíritu fest ivo 
de los zacapoaxtlas que contagian al resto de los 
ritualistas. debido a que part1C1pan con el oúbl1co 
al bailar y beber 

P�ess. · 97, Sauv Moo;e y 8arbafa 'lAayerhott. "'lf'il!Oducoo'1: Se<:ular 
Rnual forru and Vean,ngs' en Secular Ritual, No 3-24 
3. ;.er :_q: Wo' � .  "Tt-e V1'Q" o' Gu3dalupe a t.Aeiocan ��hon.al 
Syrroo •� JO<,lt>al of Ans�,cdn fu.'ilaP.,, \lo 71 •�o 2 79 1 · 9581, pp 
3¿. 39 

características de los ritos 

Las amropólogas Sally F. Moore y Bárbara G. Ma­
yernoff reflexionan acerca de las características de 
os ritos POiíticos y religiosos en las soaedades com­
pleJas y se aproximan a dichos fenómenos a partir 
de la antropología, que tradicionalmente se ha ocu­
pado de los ritos rel igiosos ya que su pnmer "espa­
cio natural" está const1tu1do por sociedades 
permeadas por rituales mágicos o rel1g1osos, en los 
que lo espi1 itual esiá presente en todo momento. 
Los rituales políticos o seculares, en cambio. 1mph­
can dramatizaciones sociales que no invocan espí­
r ws, son propios de las sociedades contemporáneas 
y uenden a estructurar la manera como la gente 
p ensa la vida social. 

Estos ritos originan un nuevo mater·al h,stón­
co - como en el caso del Peñón de los Baños-, 
dando lugar a la conformaC1ón y afirmación de 
ura trad1c16n. La representación del Cinca de Mayo 
es contemporánea (1930); la Semana Santa se re­
presenta desde hace un siglo y medio. Estos dos 
ntuales son espacios privilegiados para la construc­
cón de identidades sociales, y lugares fundamen­
;ales donde se cnanif1estan concepciones del 
-ru'loo, valores y normas. son. además, importan­
tes espacios 1deológ1cos. En específico y de acuer ­
do a Víctor Turner. los símbolos rituales se
caracterizan por condensar información 1deológ1-
ca; por lo tanto, estos rituales transm11en conteni­
dos religiosos y polit1cos de la vida social de la 
nación. desde la elaborac1on que hacen los secto­
res populares 

El ritual religioso contiene una propuesta que 
1mpl1ca una explicación extensa, pues se refiere a la 
vida y a la muerte, al princ ipio y al fin. En tanto que 
los ntJales seculares hablan de aspectos específi­
cos y puntuales y, además, permiten recordar otros 
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actos herorcos. por e¡emplo, la lndependenoa. la 
Revolución en la que Emil iano Zapata y su e¡érc1to 
también se acompañaron con el estandarte de la 
Virgen de Guadalupe. 

E. ritual religioso se refiere a lo desconocdo. a
lo misterioso, y puede 1nclu1r aspectos que impl i­
can peligro. En lztapalapa Judas diJO: "s1 alguien le 
hace una oromesa al Señor de la Cuev1ta y no la 
cumple. le ocurrirán desgracias. as' algu en podr a 
caer de la orna del Cerro de la Estrella y morir" 
Este ntual se hace para obtener un don solicitado a 
la divinidad, como salud o traba¡o; por lo tanto. 
esta celebración religiosa tiene una propuesta de 
transforrnaoón de algunos aspectos de la vida de 
los penitentes. No es lo mismo en los rituales secu­
lares porque están referidos sólo a situaciones po ¡. 
t1cas concretas, aluden a hechos a partir de los cuales 
buscan transmmr contenidos ideológicos y valores 
que refrendan a través de la acción pedagógica. 
Estas representaciones particulares acerca de la so­
ciedad intentan conformar maneras de pensar y 
concebir la realidad social; de esta forma la cere­
mon ia tiene una funcJ ón didáctica. 

El Cinco de Mayo muestra a las potencias invaso­
ras de 1862 y a resistencia indígena Frente a 10s 
funcionarios del gobierno mexicano actual, los po­
bladores del Peñón de los Baños -al escenifKar esta 
batalla-. dan testimonio de su ciudadanía cultural.' 

La Pasión de Cristo en lztapalapa es un nto re 1-
g1oso trágico; es un acontecim iento que proporcio­
na información dramática e i nvoca un poder 
sobrenatural en busca de algún tioo de transfo r ­
macon oel mundo. La conmemorac,ón del Pe'lór­
de los Baños es un ritual secular, que desde la pers-

4. Ve< Rorato Rosaldo. "Cultwa Cn1zensh10 ond �0<.'ta1,ona 0..,.ocr.cy 
en Culivral Ant/vorx,logy. Vol 9, No 3. pp. 402- 411 
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pecuva de Moore y Mayerhoff son ritos que dra­
rr,at zan las necesidades morales y sooales sin ,nvo­
car eso'' tc.s 

Qu zá 10 mas 1moorian:e de. ritual -<orno apun­
taba Roberto Da Mana-. es la dimensión en la 
q.,e se exp•esan as ·elac·ones de poder en a esce­
na Es 1t..stamente és:e el que se e.,carga de reac­
twaltzar las re aoo-ies oe au101 1dad, de ¡era,quia, 
e� bL..sca de eg: 1-r ac ón, d1c'1aS 'e ac ones se ex­
o·esan co� :oco sJ drarrat Sr'O. En los dos muales 
es·ud.aoos. se apela a a total oad de a manera s1-
gu ente· en lztapa!aoa el presidente del Com1te 
Orga" zador de a Fiesta dice en e discurso 1naugu· 
ral .. Penoo,stas del mundo, lztapalapa ,os recibe 
con los brazos ab1enos .. Mientras en el Pef\ón de 
os Bar,os. su ..,O'l'ólogo y ¡e1e de la Junta Patnot1ca 
local termina ,� d· scurso a grito de ·v,va México, 
Viva México. Viva México", cue es el mismo grito 
q .. e el Presidente da en el Palaoo Naoonal, el Día 
de a lndeaendenc a. 5

Los rituales en las sociedades complejas apelan 
a formas de reunificación simbólica 
O:•o : po s1gri1ficat1vo de totahzación oue se hace 
desee estos espacos fragmentaros. es una totaliza. 
e Oí' r 5:Ó' ca o�e �o nace o st,noon de os aco"te• 
e rri1enros espec' cos. la celebraoón oort1ca evoca 
la epoca preh1span•ca si se observan 'as p1rám1des 
oue aparecen bordadas en algunos de ·os ua¡es de 
as chinas poola->as y que ltJcen oura"te e cesfile 
r, litar. otros. llevan boroadas águilas y serp,entes. 
Caoe recoroar o�e tambie'1 se evoca a un orden 
001 · co piía-r1da1: a rra¡oría oo .. pa ,a oase y e 'l'las 

s ... �-� "'ocra .. tt ·12:-3,: soe,e '"• t.;aie'S manosee ;fo�:,:,¡ , .. 4a�tiJ 

!:"�•f\d�ia,s ,r.a,�mdros Htrc•s. oa�, umJ .soc,o:bg-a do d'. ,teir.a bras.·Je•ro 

za ... a, �:!1t::ret Q1c, de J1ne•ro. e,as 1980. p 26 

poderoso esta colocado en la cüsp1de. Ahora bien, 
al observar el escenario de la estructura del poder, 
los pnncioales espectadores del ntual son as autori­
dades oe las deIegaoones que. aoemás. son perso. 
na¡es principales en estos ritos. Durante este ti empo 
espec·al hay una peoue;-,a uegua y un sent·m1ento 
de to er ar1oa que prevalece en:'e os poderosos y los 
oue no lo son. Estos rnuales a pesar de que ponen 
en escena la d1'erenc ación de clases sociales, son 
tambre..., de convergenc a de as msr,as en un acto 
equivalente a uria tregua s,mbólica. Los organizado­
res dicen: "durante la Semana Santa en lztapalapa, 
los ocho barr·os se 1..l'en y oan opa11 • y los orgarn­
zado•es oe Pe,;on oe los Ba"os de los Barios dicen: 
" ... ahora se unen y participan los tres barrios". 

Al observar la conrrernoración de 'a Pasión de 
Cr sto. var as personas entrevistadas afirmaron que 
Costo realmente murió en lztaoa1apa, en el Cerro 
de la Estrella, con el fin de salvarlos de, cólera. En 
este e¡errplo, se conjuntan el momen,o prenispá­
rnco mítico, el momento htur91co genuino. el mo­
mento de la piedad popular y se funden en la misma 
unidad s1mbohca los ep1sod os parad1gmát1cos de 
a h1 stor1a de IZtaoa apa. 

Celebraciones en proceso de hegemonización 
crec,enre 
Se trata de dos rituales populares porque son con­
vocado, y consumidos oor los sectores subalternos. 
En dichos espac,os se expresa poou1arrnente una 
r,anera de sentir y concebir la real 1aad. pero en el 
marco perm111do por el proceso de hegernornza· 
c º" Uno de ,os nazarenos d ce • esta ce·emon1a 
es una oe 1as conmemorac•ones de la gente, que 
tiene muchas necesidades, por eso hacen mandas 
al Señor de la C uev•ta para reob1 r su ayuda·· 

En los dos casos que presento, a través de los (o­
mites Organizadores de las Fiestas, las Delegaoones 

Poh:,cas exo•op1an las manifestaciones culturales po­

oJlares. Esto se realiza al proporci onar el apoyo co­
r·esao-id1ente· son 100. grader'a. templetes. la 
0-esencia ce 1as fuerzas oe seguridad que son ele­
meíl!0S claves para poder 1ncid1r en las celebraoones. 

Las dimensiones políticas y religiosas 

Pueoe cecirse que la fiesta rel 191osa se seculariza al 
p1.,nto en que las procesiones se convierten en maní· 
festac ones po'r¡¡cas custodiadas por la ft..erza p�b!i­

ca En el caso ce la fiesta política. los desfiles adquieren 
ca·aaerist1cas rel1g1osas, con danzantes concheros que 
ser parte moer.ante de as festas re igiosas popula­

·es. co1 la 1nage-i de a Vlrgen ce Guadalupe C0'TIO 
estandarte que acompaña al e¡érrno zacapoaxtla; con 
.;n al:ar en e: ce·ro donde se escen1f1ca la Batalla y en 
a ca52 de los ensayos. Esta :>ecul ar 'us or de lo po ¡. 
tI co y 10 re! g1oso esia en el corazón del ethos racional 
oe la dem1dad mexicana. 

Se trata de eventos en la vida del pueblo que 
:,errr1ten concebir, sentir y rat1f car, anualmente. la 
cont1nu 1dad de su existencia, a través de conme­
�orar hechos paradigmáticos ce su propia historia 
tas;·aoece• anualmente a f1nahzac ón de la peste y 
la cevas:ac1ónl que los definen como únicos y dife­
ientes frente a os otros y frente a la cultura 0'1oal 
001 · ca o rel1g1osa. 

En estas dos fiestas se opera una espeoe de se,ec­
c1ó" del cúmulo de emociones perteneoentes al cau­
dal coect1vo, tan:o pol't1cas corro re'igosas. En os 
cos casos estas emooones se dramatizan, se ponen 
en escena a manera de obras de teatro pooular cuya 
'epresen:aoon 'T\Ov• l,za profl.rdas y erormes cargas 
afect vas e'l el públ co, signadas por Jna propuesta 
escen ca con concepciones utópicas del mundo. 

E" el caso de la representacion de la Batalla oel 
C reo ce Mayo. la utopía que subyace en el 1mag1-
r,ar o popular está en generalizar la victoria a toda 

la historia nac,onal Desde el n:ual •elig,oso a uto­
pla se plantea en el hecho re1i1cado de que la repre­
sentaoón de lztapalapa cons,,tuye la •epresen:ac16n 
de a Pasión de Cristo m<1s mpo•ta,.,te del mundo. 
por supuesto. me refiero al 1mag1narro pop0lar de 
los 1ztapalapenses. 

Lo aue hacen los rm,a,es es veh1culizar e mur­
do cotrd1ano y la re1f caoón a traves de la d·amat1· 
zaCJón que tiene lugar en un tiempo y espacio 
deter-nmados Se pone en escera la imagen de una 
soc edad altamen:e ¡erarquizada. pero adem�s se 
oone de man 1f1esto la continuidad del poder y la 
estabilidad de as mstituc,ores, se da test1r,on10 de 
·a drs:anc a entre las c,ases y de las relaciones de a
hegemon a con la subalternidad que son presenta­
das como un " 1ntercamb 10 de servicios" 

No obs;arte, "ªY ugar para la e abo·ac1on po­
pular, como se menciono líneas antes En el caso 
del Peñón de los Baños las autor dades tratan de 
enmarcar esta manifestación dentro de un oraen y 
una solemnidad. que el pueblo rompe de una ma­
f'era carnavalesca, con borrachera, con danza indí­
gena. con travestisl"lo, que no es otra cosa que una 
de las 'Tianeras de revert,r el orcen sooal de mane­
ra simbólica. que hace que los 1ndlgenas pasen de 
ser los últimos en el desfile a íormar parte de los 
actores pnnc pales del r tual. Los dueños de la ba­
talla son los zacapoaxtlas indios sem,desnudos y
hambrientos, convertidos en héroes del e¡érci to 
mexicano oue oe earon contra el e¡éroto frances. 
el más poderoso de la tierra en ese momento. 

El mual rel1g1oso sanciona el orden social. El 
ntua pol'tico popular por rromentos lo invierte 
los ndios s·erriore perdedores son ahora vJCtorio­
sos Desde esta perspectiva no podemos tener una 
unica pos,c1ón en relaoón con el ritual como san­
oonador o transforr,ador del orden sooal, puede 
ser lo uno u lo otro. 
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En el caso del ritual político popular se trata de 
a elaboraoón de lo nacional desde la subalterni­
cao, es una fiesta espontánea de unanimidad na­
ooral simbólica. De la batalla. hay otras versiones 
en el estado de Puebla, lugar de origen de los zaca­
poaxtlas, en las que el pueblo es actor y su¡eto . Con 
estas fiestas se busca refo rzar el carácter naoonal, 
sus sentimientos y pastones, a través de las cuales 
se pre,ende reactualizar los vínculos. Es a partlí de 
este tipo de fiestas que el pueblo asume su papel 
protagónico en los hechos históricos y puede ver­
se. asi mismo, como suJeto político; es además, una 
de las formas de asumir su Ctudadania cultural. El 
¡urarnento que hacen los patriotas habla de obe­
d1enoa del pueblo a sus representantes políticos y 
del tipo de valores que profesan. A la conmemo ra­
oón que tiene lugar en el Distrito Federal, vienen 
indígenas de Hueiotzingo, Puebla a engrosar las fi­
las del batallón de zacapoaxtlas. Su inseraón en 
esta celebración tiene todas las características de 
una peregrinaoón religiosa. que va hacia el altar de 
la pa1na que está en la capital. 

En el caso de la celebración riwal rehg1osa se 
trata de una elaboración de lo barnal fantaseado 
corno aconteomIento mundial, a partir del cruza­
miento de la fest1v1dad por parte de los medios de 
comunicación. 

Estos dos rituales son espeoes de marnfestaoo­
nes culturales situadas en ángulos diferentes del 
tejido social: en lztapalapa nos enfrentamos a un 
ritual altamente centrahzado. a diferenaa del ntual 
polit1co que se nos presenta con característ1Cas de 
descentralización; en lztapalapa se presenta con un 
alto grado de previsibilidad (es una fiesta multitudi­
naria de personas fuertemente custodiadas por las 
fuerzas de seguridad, donde cualquier desborde 
social puede ser contenido). En la Batalla, por lle­
varse a cao o  en medio de un ambiente fuertemen-

te alcoholizado. donde la escernficaoón de ésta es 
"real" en el sentido en que se utilizan escopetas 
viejas y pólvora con las que se hacen tiros al aire, lo 
1mprev1sible forma parte de este ritual, por esta ra­
zón es frecuente que se den accidentes. A la per­
sona que encabeza el Comité Organizador de la 
Fiesta lo llamaban "El quemado" pues salió vivo 
milagrosamente de una explosión que le de¡ó cica­
tnces en todo el cuerpo. 

En otras palabras, diré que el ritual religioso tien­
de al "deber ser", a la confo rmación de patrones 
de conducta relacio nados al bien y al mal; mientras 
que en el ritual político popular. está mas enfatiza­
do el princ1p10 del placer, la transgresión y el carna­
val. Para ejemplificar: en el ritual político la 
transgresión puede llegar incluso a la cnm1nalidad, 
ya que el espacio festivo tiende un manto de impu­
nidad sobre los participantes. Fui informada en la 
Delegación Política de que los delito s cometidos 
durante fa F1esia no se persiguen, son considera­
dos más bien como awdentes "en tiempos festi­
vos·· .  Desde otra perspectiva, lo que se pone en 
escena, en forma violenta, es una verdadera revuelta 
popular donde los indios ocupan un papel impor­
tante como portadores de una memoria de so me­
timiento y humillación, pero que el triunfo del Cinco 
de Mayo los hace victonosos. Una caractenzac16n 
sobre este ritual político es la planteada por el an­
tropólogo Max Gluckman en Rituales de Rebelión 

en cuanto a que el texto de este tipo de ritual pue­
de ser leído en claves de 1nvers1ón.6

Del ntual de lztapalapa, puedo señalar que la 
ceremonia religiosa se seculariza por momentos, 

6. Ve, Ma.-: Glv::.<rnn. ·q__wa > o; Rebe'l ion 111 S□vth E�S": b/ftca", en 

Order and �ebel!tOI'I lf1 Trha/Afnca. Ne-.,., Yo1i::, The Free Pres5. of G encoe. 

1960 p.50 

cuando las procesiones se transforman en manifes ­
taciones po lit1Cas debidamente proieg1das por la 
pohoa Po r otro lado, en el ritual po lítico durante 
los desfiles que son parte del performance partIcI­
pan personaJes que forman parte indispensable de 
las conmemo raoones religiosas indígenas: me re­
iiero a los danzantes concheros. Esta realidad. pa­
radójica -que se expresa en las dimensiones 
oolíucas y religiosas- se halla en el centro del ca­
rácter nacional de la identidad mexicana. 

Los dos rituales cuentan con gran afluenoa de 
oubl1co, ya que tienen lugar en días fen ados (no 
nay labores). S1 pensamos en los otros días festivos 
r itualmente importantes no podemos de¡ar de men­
cionar: el 12 de diciembre dia oíic1al de la Virgen 
de Guadalupe, el 16 de septiembre el "Grito de la 
Independencia, y el Dia de Muertos, el primero y 
dos de noviembre. Son ocasiones múltiples para las 
elabo raciones populares (en las que hay a través de 

la carnavalizac1ón pos1b1lidad de satIrIzar el o rden 
social) y de leg1timac1ones por parte de la Iglesia y 
el Estado . 

Personajes rituales 

El ntual político se enmarca con desfiles militares, 

la fiesta po pular se hace co n personas del pueblo 
disfrazados de militares, hoy además de estos pue­
de verse que el pro pio ejército desfila, hecho que 
co incide con la ediiicaoón de un cuartel en el cerro 
cel Peñón, lo cual constriñe la escenificación de la 
Ba1alla a una pequeña porción de d1Cho cerro. Esto 
ul111no y la presencia de tas auto ridades delegac10-
nales es vIsw por muchos de los entrevistados como 
una verdadera expro piación y, a la vez, para otros 
como algo que "da realce" y que. finalmente, legi-
1Ima esta celebración. Los actores parten de la es­
cuela que funge como epicentro ritual. donde se 
difunde y se lleva acabo la acción pedagógica. Allí 
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aprenden aspectos impo rtantes del catolicismo na­
cional en el sentido de ver en los héroes a verdade­
ros santos y a la guerra7 po r ser Justa. bendita por 
Dios. Esto los hace decir: ·· ... tenemos fe en nuestra 
causa. Defendemos lo más santo y legitimo, la in­
dependencia y la libertad. ¡ Dios proteja nuestras 
armas 1 ". Estos hechos permiten hablar de verda­
deras liturgias políticas. 

No obstante. aunque la acción pedagógica es 
lo que se pone de manifiesto como propósito pnn­
opal. esta se diluye y desaparece frente al aspecto 
de ola feriado . De hecho , en el caso de la conme­
moración política, los juegos g1mnástIcos, circen­
ses, la danza, el carnaval, la borrachera tienden un 
manto de placer so bre el hecho pedagógico. 

El desfile ilustra y pone en escena la ¡erarquía: 
los militares en primer lugar, los ejércitos de las tres 
potencias en segundo lugar y los indios zacapoaxtlas 
en último lugar. Con relaoón a este aspecto sucede 
algo similar en lztapalapa: los personajes principa­
les Cristo, La Virgen, Pilatos ... van adelante, los naza­
renos promeseros van al final junto a las vírgenes 
del pueblo. 

Espacio ritual 
Un hecho que llama la atención es el uso peculiar 
que hacen del espacio en el caso de los dos rituales 
teatralizados. El lugar donde se llevan a cabo las 
actuaoones puede decirse que es anfiteatral con 
escenarios en el medio y graderías que los circun­
dan. Los espectadores deciden donde colocarse, 
también pueden elegir seguir los desfiles o proce-

7. Véase Juan Jacobo Rousseau. Del Contrato 5ooa/', MéxKo, Ed1taao 

por la Secretaria de- la, Educa,16n PUbl1ca. 194S. Con:::retamente el capt ­

tu'o Vlll del libro IV, trata de la rel1 916n ctv1 I y más espedtu:amentf ve, 

(laude, R1v1ere Las fturg�s ¡;,oliticas. 1,,-.ago R-o de Jane1ro� 1989 
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sIones o escaparse a la fena de la plaza a comprar 
artesanía ritual: sombreros, antifases de carnaval, 
cristos u oraciones o comida_ Esta especie de liber ­
tad nominal, ya que en estricto no es real, provoca 
Jna espeoe de pérdida del espaoo personal cuan­
do las multitudes presionan para acercarse al área 
mua! más significativa, esta presión es repehda por 
las fuerzas de seguridad que tratan dar acceso al 
ep,centro ritual sólo a actores y periodistas_ La ac­
ción que tiene lugar en estos espacios rituales ocu­
rre del centro a la periferia a manera de fuerza 
centrifuga_ Las aglomeraciones de los espectado­
res fuerzan al público a actuar de un modo coordi­
nado, es como una sabiduría de las masas que se 
au:orregulan para evitar el aplastamiento_ 

Los dos r tuales constituyen espacios hegemo­
nazados, donde están sus escenarios principales; los 
lugares pnv1leg1ados son ocupados por las autori­
dades y los periodistas con cuyo gafete se puede 
entrar y salir de los espacios de mayor densidad ri­
tual, los más inaccesibles para el resto del público. 
Las graderías que ocupan los espectadores se des­
bordan y ocupan las calles. 

Como corresponde al ámmo festivo, el signifi­
cado de los espacios cambia: las calles se convierten 
en escenarios de representaoón. El comportamiento 
que predomina es e l  de la cercanía afectiva entre 
espectadores y actores, es bastante común que los 
panentes y amigos asistan a las representaciones 
con el ámmo de identificar a los persona¡es_ Esta 
ident1í1cac1ón apela al lugar común de pertenen­
oa. a tas mismas redes de relaciones sooales. 

Para ellos. hay una ratificación y una certeza cada 
año de la cont1nu1dad de su grupo social. Para los 
otros, los periodistas y los que venimos de afuera, 
--,os queda el borram1en10 en la masa, porque las 
señales de 1dent1dad y de marca¡e cultural corres­
ponden a los que son y excluye a los que simple-

mente están pero no pertenecen. En estos dos ri­
tuales hay una especie de identidad proyectiva en 
el sentido siguiente: en el caso del Cinco de Mayo, 
donde los zacapoaxtlas llegan a convertirse en ac­
tores protagórncos y además numéricamente ma­
yoritanos, se observa que los niños van disfrazados 
de indígenas y lo mismo ocurre en lztapalapa: pe­
queños nazarenos acompañados por sus padres se 
esparcen entre el público. Esta es la manera como 
los espectadores establecen una comunicación con 
los aaores y, a través de este puente. que se esta­
blece una especie  de intercambio que les permite 
un nivel de protagonismo. Las calles pierden su as­
oec to comercial. al ser tomadas por el público que 
se apropia de este espacio. Todo se transforma en 
este tiempo especial que rompe el ritmo de la vida 
cotidiana. 

Las casas pasan de ser espacios cerrados, luga­
res de la vida Intima, del mundo de lo pnvado a 
albergar v1s1tantes, parientes y hasta periodistas si 

están ubicadas en lugares estratégicos, es deor, que 
por ahí pasen las procesiones_ Puede dernse que 
estos dos rituales rompen con la dicotomia entre lo 
público y lo privado. 

Estructuras de mediación 
En relación con los Comités Organizadores de la 
fiesta, se trata de dos estructuras de mediación entre 
el pueblo y las autoridades propuestas por el pue­
blo. En el caso del ritual político se llama " Junta 
Patriótica" y en el caso del ntuaf religioso se llama 
"Concilio". Son formas secularizadas de una orga­
nización prop ia de la religiosidad popular conocida 
como mayoroomia. Estas organizaciones convocan 
a los ensayos que llegan a convertirse en act1v1da­
des de fin de semana tamo para actores como para 
espectadores. Las respernvas casas de ensayos son 
espaoos privados ab1enos al público 

Los rituales propiamente dichos 
El ambiente que tiene lugar en ellos es de commu­
nrtas, las partes teatralizadas y la propia estructura 
de mediación correspondería a los dos grandes 
'l,ocr,entos de estos procesos rituales. 8 

Los actores trasmutan la realidad, viven en otras 
epocas his,óricas, transforman su condición de cla­
se, reelaboran su realidad y su entorno. Pueden 
apropiarse de otras identidades, satirizar o drama­
: zar a partir de construir una metáfora; con el dis­
'·az. los actores huyen de si mismos. Durante este 
:I empo especia l se establece un compás de espera 
y una tolerancia mutua entre dominantes y domi­
nados Los dos rituales marcan la jerarquía y la dis­
tancia pero también el encuentro. Del ritual 
político puede deorse que los personajes lim1na­
les estarían representados por aquellos que en el 

,"1unoo cot1d1ano tienen una cond1c 1ón de mar­
ginales, ubicamos a las soldaderas: hombres ves­
tidos de mu1er; los "chavos banda". muchachos 
pandil leros que desde la periferia satirizan a la 
soc edad, portando mantas en la espalda que di­
cen .. ¡Viva FranoaI ".

En el ritual religioso está el Diablo que se burla 
de C nsto durante la representación de las "Tenta­
ciones'·; Judas el traidor; Barrabás el del1ncueme; 
D n1as y Gestas los ladrones; el ludio Errante; y Maria 
Magdalena, la prostituta. Estos personaj es ponen
en escena el bien y el mal; lo liCtto y lo iliCtto; el 
mundo de la luz y el mundo de la sombra. Son ntos 
de conj unción en sooedades altamente fragmen­
tadas; están juntos los ricos y los pobres; los bue-
1os y los malos; y hasta bailan a ritmo de chmmla 
\,ns1rumento mus1Cal indígena) un francés y un za-
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capoaxtla. En los dos rituales la comensalidad es ur 
hecho central: en el ri tual político, en el escenano 
donde se llevan a cabo las negociaciones del Trata­
do oe la Soledad, los actores comen, los especta­
dores comparten anto¡itos, c irculan aleono! y 
c1garnllos. El rito religioso tiene en la "Última Cena" 
un momento donde los actores comen_ Y los es­
pectadores cuentan con puestos de comida a lo lar ­
go de los recorridos, hasta el monte Calvario o Cerro 
de la Estrella. Estos son otros importantes momen­
tos de communitas_ 

Conclusión 

Para cerrar estas reflexiones sobre las fiestas cívico 
religiosas en la ciudad de México, me gustaría sin­
tetizar vanas cuestiones: 
1 _ Estos rituales ponen de manifiesto aspectos fun­

damentales de la identidad mextCana, los que 
tiene que ver con manifestaciones de la auto 
conciencia, de la existenoa de dichas categorías 
soc iales. 

2. Lo que se dtCe de esta identidad, se dtCe desde 
lugares distintos: 

a) desde el ámbito histórico-políttCo. 
b) desde el ámbito rel19 1oso. 

3. Son rituales en proceso de hegemonizac1ón cre­
ciente y diferenoal.

4. Son formas de mostrar la diversidad.
5 ,  Son necesarios al cuerpo social en la medida

en que abren la posibilidad de múltiples elabo­
raciones simbólicas que nutren el imaginario 
popular. 

6. Estos rituales dan testimonio de la cont1nu1dad
del grupo de adscripción ident,taria y, al mis­
mo tiempo, del mantenImIento de las InstIlu­
ciones sooales y de la estructura de poder de 
la nac ión
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As, pues, puede concluirse que los rituales no 

desaparecen en las sooedades comple¡as, al con­

trario. existen par a resaltar aspectos del orden so­

cial sobre los cuales se quiere e¡ercer una acción 

pedagógica. Los aspectos que se rescatan y sobre 
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